
 

 

 

 

 

 

 

 

 

A Jesús le gustaba apoyarse en las «costumbres» de la gente para comunicarles su 
mensaje. Este relato del Buen Pastor es una buena muestra de ello. 

La imagen que Jesús presenta a los fariseos es la de un «aprisco» en el que se guardan 
las ovejas de los pastores. Cuando cada mañana los pastores iban al aprisco a 
recogerlas, «entraban por la puerta» que era vigilada por el guarda para que los 
ladrones y bandidos no entrasen. 

Los pastores espabilaban a sus ovejas, «las llamaban por sus nombres» y una vez 
reunidas, las sacaban fuera y cada pastor «se ponía delante de su rebaño» para 
conducirlo a los lugares de pasto. De tiempo en tiempo les daba un grito para que 
ninguna se desviase y ellas, que «conocían su voz», le seguían.  

Con la imagen del pastor de las ovejas, Jesús trataba de decirles a los fariseos que a Él 
«lo único que le preocupa son las personas» y que por ello vive para su servicio. Que 
vino a servir y no a servirse de ellas y que Él es el «pastor legítimo», el que entra por la 
puerta. Con la imagen de «entrar por la puerta» nos invita a ser pastores, a que 
«sigamos su forma de actuar», que seamos signo de su presencia en el mundo a través 
de un «servicio desinteresado» a las personas. 

El verdadero pastor «conoce a todas» sus ovejas. Jesús parte de esta realidad para 
decirnos «cómo es su relación con 
nosotros». Nos conoce a cada uno por 
el nombre «con cariño y respeto 
totales». Él conoce bien «nuestras 
capacidades» y nos anima a ponerlas 
libremente al «servicio de los demás».  

 Y nosotros somos su rebaño, una gran 
familia, la «Iglesia», en donde las 
relaciones con Jesús y con los demás 
han de ser personales. «Es nuestra 
vida entera la que ha de entrar en 
relación con Jesús y con los demás», 

una forma de vivir que nos hará, sin duda, «personas generosas y responsables». 

Jesús «nos valora, nos ama y nos libera» de nuestra soledad y de nuestro 
individualismo. Jesús quiere sacarnos de nuestra inmadurez, de todo lo que nos impide 
«ser nosotros mismos». Él camina por delante, abriéndonos horizontes y siendo 
ejemplo de vida.  Él fue el primero en enfrentarse con el peligro y en «dar la vida por el 
bien de los demás». 

4ºD.PASCUA. EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 10,1-10. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 
-Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, 
sino que salta por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por 
la puerta es pastor de las ovejas. A éste le abre el guarda y las ovejas 
atienden a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca 
fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas y las 
ovejas lo siguen, porque conocen su voz: a un extraño no lo seguirán, sino 
que huirían de él, porque no conocen la voz de los extraños. 
Jesús, les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les 
hablaba. Por eso añadió Jesús: 
-Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido 
antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y 
encontrará pastos. 



Ante la incomprensión de los fariseos, Jesús les ofrece una «nueva explicación» 
identificándose, esta vez, como «la puerta de las ovejas». Nos viene a decir que para 
alcanzar la verdadera vida «la puerta es Él» y quien no entra por esa puerta se 
equivoca. Pero ¿cómo puedo saber cuál es esa puerta? Es sencillo. Vivir las 
«Bienaventuranzas», hacer aquello que dicen. «Sé humilde», «sé pobre», «sé manso», 
«sé justo»… 

Sólo a través de esta puerta, que es Jesús, se puede acceder al Reino de Dios, a su 
proyecto de Vida. Entrar por ella implica poner «el bien de las personas como valor 
supremo» y entregarse plenamente a conseguirlo. Es una puerta bella, una «puerta de 
amor», es una puerta que no engaña, no es falsa. «Siempre dice la verdad», pero con 
ternura, con amor. 

Jesús no solo es la puerta, es «el camino». Existen otros senderos, seguramente más 
fáciles, pero son engañosos, son falsos. «El camino es solo Jesús». Él es el que nos 
conduce al Padre. 

Ser cristiano no es creer en Dios a secas, sino «en el Dios que se nos ha manifestado 
en Jesucristo». Otras personas también desean la vida, pero han escogido otros 
caminos… Lo que define al cristiano es creer que la puerta, el camino, es «Jesús de 
Nazaret» y nadie más. Creer en «su manera de vivir» esta vida y de «entender a Dios» 
como Padre amoroso.  

En estos tiempos, en que hay una gran pluralidad de creencias y de ideologías, es 
especialmente importante tener claro que «aquello que define al cristianismo es 
únicamente Jesucristo». Él es el que nos da el único mandamiento, «el mandamiento 
del Amor»  

Tal como dice el Cardenal Omella, ante este virus que, hoy, nos interpela, «es el 
momento de cooperar con la solidaridad, de ejercer la caridad, de vivir la fraternidad». 
Ante las personas que sufren solas, que mueren solas, ante la fragilidad de la vida, la 
soledad nos confronta con nuestra prepotencia, con nuestra vulnerabilidad. «¿Va a 
cambiar nuestra manera de vivir?» Nuevas señales, nuevo comienzo «¡Volver a lo 
esencial!»  «¡La vida resurgirá!» 

Resaltar también que esta puerta, que es Jesús, «nunca está cerrada», está siempre 
abierta y para todos, sin distinción, sin exclusiones, sin privilegios. «Jesús no excluye 
a nadie».  

Tal vez alguno pueda sentirse excluido por considerarse un gran pecador, por haber 
hecho cosas malas en la vida. Pero no. Jesús, sin duda, le dirá «¡No, no estás excluido!» 
«¡Eres el preferido!» Y es que Jesús siempre prefiere al «pecador arrepentido». Jesús 
quiere perdonarnos, nos quiere para amarnos. Jesús nos está esperando para 
abrazarnos. Por tanto, no tengamos miedo, «Él nos espera».  

Tengamos el valor para entrar por su puerta. Todos estamos invitados a cruzarla, a 
«atravesar la puerta de la fe», a entrar en su vida y a hacerle entrar en nuestra vida, 
para que Él la transforme, la renueve y la done de «alegría plena y duradera». No 
busquemos otras puertas, aunque nos parezcan más fáciles, más cómodas, más 
accesibles. Jesús no engaña. «¡Jesús no desilusiona jamás!»  Vayamos por el camino 
del proyecto de Dios. ¡Que así sea! 
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